PREPARANDO LAS CELEBRACIONES DE SEMANA SANTA

Fray Sergio Uribe, O.F.M. Cap.
Cuando hablamos de Semana Santa, solemos referirnos a la semana completa, entre los dos domingos solemnes, el de Ramos y el de Pascua. Así parece entenderlo también la letra de los libros litúrgicos. Nuestro pueblo reduce muchas veces la Semana Santa sólo a los días que el calendario tiñe de rojo.

Pero sería bueno precisar que los libros litúrgicos distinguen en la Semana Santa dos bloques que, al menos desde el punto de vista pastoral, deberían tenerse en cuenta. 

1.- Los primeros días, de domingo a jueves, son días que pertenecen a la Cuaresma y, por tanto, participan de su sentido y es necesario vivirlos y celebrarlos en el marco cuaresmal. 

2.- La tarde del Jueves Santo, con la celebración de la Misa Vespertina de la Cena del Señor, la Iglesia inicia la celebración del Triduo Pascual, en el que se conmemoran los grandes misterios de la Redención. Tendrá su culmen en la Vigilia Pascual y concluirá litúrgicamente en el rezo de las Vísperas del día de la Santa Pascua
.

Este período de tiempo se denomina justamente el Triduo del Crucificado, Sepultado y Resucitado; se llama también Triduo Pascual o Triduo Sacro, porque con su celebración se hace presente y se realiza el Misterio de la Pascua, es decir, del tránsito del Señor de este mundo al Padre. En esta celebración del Misterio, por medio de los signos litúrgicos y sacramentales, la Iglesia se une íntimamente con Cristo, su Esposo
.

Subrayemos dos observaciones que pueden tener una incidencia en la comprensión del contenido y en la forma celebrativa de la Semana Santa. 

La primera: se debe asentar muy bien la diferencia entre los primeros días, que pertenecen a la Cuaresma, y la celebración litúrgica del Triduo Sacro. En la práctica pastoral de nuestras comunidades cristianas deberían intensificarse más los contenidos cuaresmales durante los primeros días, de lunes a jueves; y buscar que los días del Triduo Pascual sean real culmen de las celebraciones sacramentales de nuestra fe. Porque la preeminencia que tiene el domingo en la semana, la tiene la fiesta de la Pascua en el Año Litúrgico
.

La segunda: vivir como comunidad cristiana el aspecto sacramental y eficaz de estas fiestas; es decir, estos días deben ser una real oportunidad de encontrarnos con la redención del Señor y experimentar sus efectos en nuestra vida. Estamos habituados a celebrar aniversarios de acontecimientos pasados, y por eso corremos el riesgo de reducir estas celebraciones a un aniversario más, a un recuerdo frío de aquellos hechos con los que Cristo culminó la redención. Y el ideal es que, a través de los signos litúrgicos y sacramentales, cada creyente que celebra logre realmente esa íntima unión con Cristo, Esposo de la Iglesia
.


       DOMINGO DE RAMOS

Lo que celebramos

El nombre que los libros litúrgicos dan a este día expresa ya lo que la Iglesia pretende celebrar al inaugurar la “gran semana” de los cristianos: Domingo de Ramos en la Pasión del Señor. La entrada triunfante del Señor en Jerusalén y su Pasión redentora son los dos elementos del Misterio Pascual que deben ser resaltados y evidenciados, tanto en la forma celebrativa como en la catequesis que se dé al Pueblo de Dios
. Es a través de su Muerte, que culmina en la Resurrección, como Cristo es constituido Redentor de los hombres. Los libros litúrgicos nos hablan de la gloriosa Pasión del Señor.

Elementos celebrativos

1. Bendición de los Ramos. Es innegable la importancia que tiene en la devoción de nuestro pueblo cristiano la bendición de los ramos con agua bendita. Para algunos constituye lo más importante de su expresión cristiana durante el año. La Iglesia, en su tradición, la recomienda y fomenta aunque con acentuaciones distintas. Esta bendición se realiza en vistas a la procesión que se realizará inmediatamente después (PCFP 29). El ramo debe considerarse como el signo con que reconocemos y aclamamos a Jesús como el Señor de nuestra vida.

2. Procesión solemne en honor de Cristo Rey. El sentido de esta procesión es el reconocimiento de Cristo como Rey y Señor que, a través de su Muerte y Resurrección, nos ha alcanzado la salvación. Además, se conmemora la muerte redentora en un Domingo, día de la Resurrección. Estos dos elementos deberán ser resaltados en la catequesis y en la celebración. El pueblo lo hace imitando las acciones y gestos realizados por la muchedumbre cuando Jesús entró en Jerusalén. Este reconocimiento no puede ser solamente un gesto externo de cantos y signos aclamatorios; debería expresarse en cada cristiano como una auténtica conversión al Señor, elemento central de la Cuaresma, en cuyo marco se celebra este acontecimiento festivo. Se nos recomienda que los pastores hagan todo lo posible para que la preparación y la celebración de esta procesión en honor de Cristo Rey, pueda tener un fructuoso influjo en la vida de los fieles (PCFP 29). En algunas comunidades se entrega a cada uno de los fieles una tarjetita que deben colgar de su ramo bendecido; esta tarjetita puede decir más o menos así: 

Con este ramo bendito aclamé a Jesús como el Señor de mi vida el Domingo de Ramos del año ...
Tal vez esto podría ayudar a lograr el ideal que se nos propone, que los Ramos conservados en las casas, recuerden a los fieles la victoria de Cristo que se ha celebrado en la procesión (PCFP 30) y la repercusión real que esta victoria del Señor tiene en la vida del cristiano que, como Jesucristo, debe ser idealmente vencedor del pecado y del mal. Es de desear que la bendición de los ramos se realice fuera del templo y, desde allí, se vaya en procesión hasta donde se celebrará la Eucaristía.

3. Para la conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén, además de la procesión solemne, el Misal Romano ofrece otras dos posibilidades, no para fomentar la comodidad y la facilidad, sino en previsión de las dificultades que pueden impedir la organización de la procesión. Una forma es la conmemoración de la entrada solemne sin una procesión fuera del templo; la otra es la entrada sencilla, que ha de hacerse en todas las Misas de este Domingo (PCFP 30). La descripción detallada para realizar estas formas se encuentra en el mismo Misal Romano, en las páginas del Domingo de Ramos en la Pasión del Señor.

4. Proclamación de la Pasión gloriosa del Señor. Especial relieve deberá darse a la celebración de la Palabra de la Misa de este Domingo, sobre todo a la proclamación de la historia de la Pasión del Señor, en el texto de uno de los Evangelistas sinópticos (este año B, corresponde leer a Marcos 14, 1 a 15, 47). Según la tradición de la Iglesia esta proclamación se hace con al menos tres lectores; si no hay clérigos, la Pasión es proclamada por laicos, en cuyo caso la parte correspondiente a las palabras de Cristo las proclama el Presidente (cfr. PCFP 33).

5.  Procesión sin Misa. El Misal Romano prevé que, cuando no se puede realizar la celebración eucarística, se haga al menos la procesión y una Liturgia de la Palabra que ponga de relieve los  acontecimientos celebrados: la entrada triunfante del Señor en Jerusalén, el reconocimiento que hace la asamblea celebrante de Cristo como su Rey y la Pasión gloriosa del Señor (PCFP 31).

TRIDUO PASCUAL

Observaciones generales
Lo que celebramos

La Iglesia celebra con alegría y con fe los Misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. El Señor que murió está hoy vivo por los siglos de los siglos y la muerte ya no tiene dominio sobre Él. Ésta es la razón de nuestra alegría y esperanza en estas celebraciones. Se hace necesario subrayar una y otra vez la importancia sacramental de la celebración, para no reducirla sólo a un recuerdo de hechos pasados. Se trata de participar eficazmente de su contenido. El Triduo Pascual se inicia con la celebración vespertina de la Misa en la Cena del Señor, la tarde del Jueves Santo, y culmina en las Vísperas del Domingo de Pascua.

Elementos y signos celebrativos comunes a estos tres días

Son varios los que se nos recomiendan como expresión de nuestra fe y forma de incorporarnos activamente a su contenido:

1. El ayuno pascual de los dos primeros días, Viernes y Sábado Santos. Obligatorio el Viernes y recomendado vivamente el Sábado. Es la expresión tradicional utilizada por la Iglesia porque el Esposo le ha sido arrebatado; ayuda y fomenta el espíritu de oración y reflexión sobre los hechos centrales de nuestra redención.

2. Celebración de la Liturgia de las Horas, especialmente del Oficio de Lecturas del Viernes y Sábado Santos, como forma de meditación y contemplación de la Pasión, Muerte y Sepultura del Señor, en espera del anuncio de la Resurrección (PCFP 40).

3. Preparación de los Ministros. Las celebraciones de estos días, por ser distintas y especiales en su contenido sacramental y en su forma ritual, requieren una especial preparación catequética y técnica. Los que las presiden, como también los ministros y colaboradores, deberán ser instruidos cuidadosamente en lo que deben hacer y, sobre todo, en el contenido espiritual y litúrgico de lo que van a realizar en esas celebraciones rituales. La Iglesia recomienda que, para celebrar con el máximo provecho, conviene que los mismos pastores hagan lo posible para comprender mejor tanto los textos como los ritos, a fin de poder dar una enseñanza más auténtica (cfr. PCFP 96). Aunque esta recomendación se da respecto de la Vigilia Pascual, es evidente que se puede y debe aplicar también a las demás celebraciones de estos días y de todo el año litúrgico.



4. Celebraciones litúrgicas y devociones populares. Es frecuente que nuestros fieles expresen en estos días su fe a través de prácticas devocionales, algunas de ellas muy encarnadas en la tradición religiosa popular. El documento PCFP constata que en muchas ocasiones estas devociones atraen y satisfacen más la expresión religiosa que los mismos ritos litúrgicos (cfr. 106). Tal vez resulte un desafío para los presidentes, ministros y para todas nuestras comunidades cristianas el poder dar tanta vida a la Liturgia de estos días santos que, por una parte, se logre convertir su celebración en una real respuesta a las exigencias y a la sensibilidad religiosa de los fieles y, por otra parte, hacer que las devociones propias de estos días, como el Vía Crucis, las procesiones penitenciales, la veneración de la Virgen Dolorosa y otras, se vean enriquecidas por los elementos que aportan la Palabra de Dios y el contenido de la Liturgia.

5. El canto litúrgico y/o religioso. Una de las expresiones oracionales más frecuente y rica es la oración cantada. El canto en la Liturgia tiene dos finalidades o proyecciones: por una parte expresa los sentimientos del creyente y, por otra, alimenta, nutre y madura la fe de la comunidad que canta. No se puede seguir considerando el canto solamente como un elemento cosmético que adorna y embellece una celebración. Es un auténtico medio y forma de integración y participación. Por eso se nos invita a cuidar el canto del sacerdote que preside, de los ministros y del pueblo, ya que los textos adquieren toda su fuerza precisamente cuando son cantados (PCFP 42). 

JUEVES SANTO EN LA CENA DEL SEÑOR
Lo que celebramos

Son varios los contenidos de esta celebración vespertina: 

· Conmemoramos sacramentalmente la ofrenda que Jesús hizo de sí mismo al Padre, de una vez para siempre, para la salvación de toda la humanidad;

· realizamos el memorial de la Cena Pascual que el Señor celebró con sus apóstoles, la primera Eucaristía: su Cuerpo partido y su Sangre derramada por nuestra salvación; 

· es la institución del sacerdocio ministerial; 

· finalmente, celebramos el precepto de la caridad y del amor mutuo que el Señor nos entrega en su ejemplo de servicio al lavar los pies de sus discípulos. 

Elementos celebrativos

1. La Celebración Eucarística de la Cena del Señor deberá celebrarse en horas de la tarde. La precisión horaria deberá someterse a un criterio pastoral: a la hora más oportuna para que participe plenamente la comunidad local (PCFP 46). Es importante poner énfasis en la celebración de la Cena del Señor: tal vez enmarcando más la importancia del altar, la proclamación de la Palabra, la adoración y procesión de la Eucaristía, resaltando el sagrario vacío al inicio de la celebración (PCFP 49). 

2. Lavatorio de los pies. La tradición litúrgica ha unido este hecho con el día de la entrega de Jesús que no vino a ser servido sino a servir y que nos exige ponernos mutuamente en actitud de servicio. Junto con mantener esta tradición, se nos invita a hacer de ella, mediante una adecuada catequesis, la expresión simbólica de la caridad y del servicio, y no sólo una expresión teatral o de adorno de la Cena del Señor (PCFP 51). 

3.  El Misal Romano recomienda como un signo oportuno y apto de esta celebración el aporte de dones para los necesitados de la comunidad (MR, Jueves Santo, 9). Los documentos más antiguos que nos hablan de la celebración de la Eucaristía, unen a la celebración de este Sacramento el aporte solidario para los huérfanos y viudas, en la clásica expresión bíblica de la necesidad. En esta oportunidad, en que la comunidad cristiana celebra la entrega del mandamiento del amor, parece conveniente este signo fraterno. Por otra parte, el PCFP aconseja que los fieles, en la procesión de ofrendas de esta Misa, entreguen el fruto de sus privaciones cuaresmales (cfr. 52), que para nosotros podría significar prácticamente la entrega de las alcancías de Cuaresma.

4. Comunión de los enfermos. En la tradición de la Iglesia, hoy un tanto perdida, ha existido siempre una preocupación pastoral y espiritual por los enfermos de la comunidad cristiana, sobre todo para hacer participar en la Cena del Señor, por medio de la Comunión, a los impedidos por diversas causas: enfermos, ancianos, encarcelados. Se nos recomienda que este día se asuma esta tradición. Será muy conveniente que los diáconos, acólitos o ministros extraordinarios lleven la Eucaristía a la casa de los enfermos que lo deseen, tomándola del altar en el momento de la Comunión de la Misa, indicando de este modo su unión más intensa con la Iglesia que celebra (PCFP 53).

5.  El traslado y la reserva de la Santísima Eucaristía. La reserva del Pan consagrado tiene ordinariamente como objetivo la Comunión de los enfermos y la adoración privada del Sacramento de la presencia real. Hoy se reserva para la Comunión del Viernes Santo, día que no se celebra la Eucaristía, y para la adoración comunitaria y personal. Las normas litúrgicas recomiendan sobriedad tanto en el lugar de la reserva como en los cantos y otras expresiones de culto. Ordinariamente celebramos la Eucaristía en vistas a la Comunión; este día la Iglesia quiere detenerse más en la reflexión meditativa de este misterio eucarístico. Si se hacen celebraciones comunitarias, éstas deben contemplar momentos de reflexión personal y silenciosa. Este culto especial de la Eucaristía corresponde al día Jueves; por eso el Misal Romano manda que, a la medianoche, se apaguen las luces extraordinarias y cesen otras formas culturales externas (MR, Jueves Santo).

6.  Óleos para la administración de los Sacramentos. En los últimos días de la Cuaresma el Obispo, rodeado de su Presbiterio, bendice los Óleos. Esta celebración no suele ser muy conocida ni apreciada por los fieles. Sería pastoralmente oportuno poner de relieve este signo. La recepción de los Óleos Santos en las distintas parroquias puede hacerse o antes de la celebración de la Misa vespertina en la Cena del Señor o en otro momento más oportuno. Esto puede ayudar a la formación de los fieles sobre el uso y los efectos de los Óleos y del Crisma en la vida cristiana (PCFP 36). 

VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

Lo que celebramos

El contenido central de la celebración del Viernes Santo es la inmolación de Cristo, nuestra Víctima Pascual. 

La Iglesia medita la Pasión y Muerte de Jesús, que ahora está resucitado y glorioso,  venerando el signo sagrado de la Cruz, conmemorando su nacimiento del costado de Cristo muerto, intercediendo por la salvación de todo el mundo y participando sacramentalmente de los méritos de la Muerte redentora a través de la Comunión.

Hoy no se celebra la Eucaristía, pero sí la comunidad celebrante recibe, dentro de la Acción Litúrgica, la Comunión, como medio de unirse y participar en los méritos de Jesús, muerto y resucitado por nosotros. 

Elementos celebrativos

1. Como no se celebra la Eucaristía, debería acentuarse la Celebración de la Palabra de Dios.  Se recomienda la celebración de la Liturgia de las Horas con participación de los fieles, especialmente del Oficio de Lecturas y de la Oración de la Mañana (PCFP 40).

2. Ayuno sagrado. El Viernes de la Pasión del Señor es día obligatorio de penitencia para toda la Iglesia, por medio de la abstinencia y del ayuno (CIC, can. 1251). Nuestro pueblo cristiano ve muchas veces en las privaciones un sentido mortificante que no es un culto a Dios en sí mismo. El sentido bíblico y cristiano del ayuno no es ni para aumentar ni para expresar tristeza, sino para dedicarse más intensamente a la meditación y a la oración.

3.  Acción Litúrgica de la Pasión del Señor. Ha de celebrarse en horas de la tarde. Aunque se indica como criterio que sea alrededor de las 15 horas, coincidiendo con la hora de la muerte de Jesús según el relato de Juan, hay que tener en cuenta también otro criterio pastoral, que es la posibilidad de reunir más fácilmente a los fieles. Deberá hacerse entre el mediodía y el atardecer, nunca más allá de las 21 horas (PCFP 63). El esquema de esta celebración tiene la dinámica y la estructura de la Liturgia de la Palabra, enfatizando más algunos de sus aspectos y añadiendo otros para subrayar lo que en ese momento se conmemora. Después de las lecturas bíblicas, que deberán hacerse en su integridad, y de la homilía del celebrante, se hará la Oración de los Fieles u Oración Universal, esta vez más desarrollada que en las celebraciones ordinarias: se pide a Dios que la muerte redentora del Señor aproveche, como salvación, a la jerarquía y a las comunidades eclesiales, a los gobernantes del mundo, a los judíos, etc. La adoración de la cruz deberá hacerse con el esplendor digno de la gloria del misterio de nuestra salvación; tanto la invitación al mostrar la Cruz como la respuesta del pueblo, hágase con canto y no se omita el silencio de reverencia que sigue a cada una de las postraciones (PCFP 68). Deberá tenerse un particular cuidado para que, durante la  adoración individual de la Cruz, que suele prolongarse mucho, la asamblea pueda participar activamente con cantos, meditaciones silenciosas, posturas físicas variadas (de rodillas, de pie, sentados), y así logre sentirse incorporada antes o después de que haya realizado su gesto personal de adoración.

4. Ejercicios Piadosos. Son la expresión normal y espontánea de la fe popular. La Iglesia nos recomienda buscar un sano equilibrio entre estas expresiones piadosas de la fe y la celebración litúrgica y sacramental de esta misma fe. Nos enseña que las celebraciones litúrgicas están por encima de los ejercicios piadosos (SC 13); pero también reconoce que muchas costumbres populares vinculadas con las celebraciones del tiempo pascual suscitan una mayor participación popular que las mismas celebraciones litúrgicas (PCFP 106). Es un real desafío para los pastores y ministros litúrgicos el hacer tan vivas las celebraciones pascuales, que posibiliten una participación gratificante, activa y fructuosa de todos los fieles.

SÁBADO SANTO

El Sábado Santo la Iglesia permanece junto al Sepulcro de su Señor, meditando su Pasión, su Muerte, su Descenso a los infiernos y esperando, en la oración y el ayuno, su Resurrección (PCFP 73). 
Como no se celebra la Eucaristía ni se administran otros sacramentos, suele afirmarse que este día es alitúrgico, aunque el término no sea del todo exacto. Como la Liturgia de este día no ofrece los signos corrientes y frecuentes de otras fiestas, resulta algo difícil vivir su contenido.

Está dado por algunos de estos elementos: Liturgia de las Horas con participación del pueblo, sobre todo en el Oficio de Lecturas y en Laudes; el ayuno sagrado que, sin ser obligatorio como el del Viernes Santo, calza a la perfección en este día de meditación y oración silenciosa a la espera de la Resurrección; celebraciones de la Palabra o algún ejercicio piadoso que permita  vivir los contenidos de este día.

Por ser un día centrado en el Señor Jesús, se recomienda como posibilidad la veneración plástica de imágenes del Señor crucificado, sepultado, o descendiendo a los infiernos (PCFP 74). El Descenso del Señor a los abismos, devoción tan querida y venerada por las Iglesias orientales, puede resultar novedoso para alguna de nuestras comunidades, pero también puede ser oportunidad privilegiada de una buena catequesis y, mejor aún, de una vivencia de esta verdad que confesamos cada vez que rezamos el Credo.

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN
1. VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA
Lo que celebramos

Durante la Vigilia Pascual, madre de todas las santas vigilias, la Iglesia espera la Resurrección del Señor y celebra los Sacramentos de la Iniciación Cristiana, como medio de asimilar el contenido del Misterio Pascual del Señor.

En esta noche los judíos fueron liberados de la esclavitud de los egipcios, y cada año ese acontecimiento salvador, protagonizado por Dios, era recordado como un memorial. La liberación era el anuncio de una liberación más profunda y total que el mismo Dios realizaría a través de su Hijo, quien superando la muerte, saldría en esta noche, victorioso, del sepulcro.

El Señor, muerto y resucitado por nosotros, es el origen de nuestra salvación y es también el fundamento de nuestra fe y de nuestra esperanza. Esa salvación y esa vida se nos entregan y comunican a través de los sacramentos. Por esa razón, es el momento más oportuno para la recepción de aquellos sacramentos de la Iniciación que, además de hacernos hijos de Dios, confirman y robustecen nuestra vida cristiana.

Estructura y elementos celebrativos 

Es bueno considerar los elementos constitutivos de cada una de las partes de la celebración de esta Vigilia que, siendo distintas, son complementarias y van in crescendo en su temática y realización. Hay que procurar que los fieles perciban el contenido de los signos y gestos celebrativos que, por lo demás, ya está incorporado en los pasajes bíblicos, en los textos oracionales de la Liturgia y en las moniciones propuestas.

1. Se trata de una Vigilia nocturna. Por tanto, no debe escogerse ni una hora tan temprana que la Vigilia empiece antes del inicio de la noche, ni tan tardía que concluya después del alba del domingo (Ceremonial de los Obispos, 333). Hay que evitar que esta celebración se asemeje, en cuanto a la hora, a una Eucaristía vespertina más de día sábado (cfr. PCFP 78). Por otra parte, se debe evitar presentar la Vigilia Pascual como una celebración del Sábado Santo: aunque cronológicamente se realice el sábado, forma parte de la Liturgia del Día de la Santa Pascua (PCFP 95), es decir del domingo. Tal vez en esta ocasión se vea con mayor claridad la necesidad de hacer una catequesis previa para que nuestros fieles se integren con una participación más consciente; y para poder celebrar la Vigilia Pascual con el máximo provecho, conviene que los mismos pastores hagan lo posible por comprender tanto los textos como los ritos, a fin de poder dar una mistagogia que sea auténtica (PCFP 96). 

2.  Estructura y partes de la Vigilia Pascual. La celebración consta de cuatro partes bien determinadas en su estructura celebrativa y en su contenido: Liturgia de la Luz o Lucernario; Liturgia de la Palabra; Liturgia Bautismal y Liturgia Eucarística.

3. Celebración de la Liturgia de la Luz.  Los libros litúrgicos nos hablan de preparar, en cuanto sea posible, una hoguera cuyo resplandor disipe las tinieblas e ilumine la noche (PCFP 82). Igualmente se deberá preparar el Cirio, de modo que se resalte la veracidad del signo: que sea grande en proporción al templo, que esté adornado de signos que hagan patente su significado, que en manera alguna sea ficticio para que ayude a evocar realmente a Cristo como la Luz del mundo. Está recomendado que, además de la aclamación ritual (Demos Gracias a Dios), se cante durante la procesión de entrada con el Cirio, alguna otra aclamación dirigida a Cristo (PCFP 83). Momento importante será el canto del Pregón Pascual, que es una síntesis maravillosa y lírica del Misterio Pascual de Cristo en la Historia de la Salvación; si no puede ser cantado por el Diácono o un Presbítero, puede ejecutarlo un cantor. Las Conferencias de los Obispos pueden adaptar convenientemente este Pregón, introduciendo en él algunas aclamaciones de la asamblea  (PCFP 84).

4. Liturgia de la Palabra. Se sigue el esquema tradicional romano en su estructura: proclamación de la lectura, meditación a través del Salmo Responsorial o a través de un eventual silencio de la asamblea celebrante; y oración colecta cantada por el Presidente. Se proponen siete lecturas del Antiguo Testamento y dos del Nuevo Testamento. A través de estos pasos de la Historia de la Salvación se pretende resaltar la importancia y el lugar del Misterio Pascual de Cristo e iluminar y preparar la fructuosa recepción de los Sacramentos que serán celebrados y/o recordados de inmediato. En principio deberían ser proclamadas todas las lecturas; pero podrían omitirse algunas del A.T., siempre que asista alguna razón pastoral. Para una mejor asimilación de las lecturas, se recomienda que vayan precedidas de alguna breve monición que podría hacer el Presidente, el Diácono o algún otro ministro. Las Comisiones Nacionales o Diocesanas de Liturgia procurarán material apto que pueda servir de ayuda a los pastores (PCFP 86). Terminadas las lecturas del A.T. se canta solemnemente el Gloria con toque de campanas y campanillas, y se proclama la Oración colecta. Antes del Evangelio el celebrante entona el Aleluya, que es repetido por la asamblea. La lectura del Evangelio que anuncia la Resurrección es el culmen de la Liturgia de la Palabra. No se omita nunca la homilía, aunque sea breve (PCFP 87). 

5. Liturgia Bautismal. Es la tercera parte de la Celebración. La Pascua de Cristo y la nuestra se celebra ahora en el Sacramento. Esto se manifiesta más plenamente... cuando se tiene la Iniciación Cristiana de Adultos o al menos, el Bautizo de los Niños (PCFP 88). Si no hay Bautizos de adultos o niños, se hace la Bendición del Agua para la aspersión de la asamblea. La Renovación de las Promesas Bautismales, hecha por toda la asamblea, deberá ser un momento muy importante de esta parte de la Vigilia. Los fieles recuerdan su Bautismo y renuevan, en el marco de la celebración pascual, su compromiso con Cristo y su Evangelio. Todos los gestos, los cirios encendidos participando de la luz de Cristo, las respuestas a las interrogaciones del celebrante, la recepción del agua y los cantos que acompañan la aspersión, deben ser un real recuerdo del Bautismo y la expresión del deseo y determinación de vivir el compromiso bautismal.

6. Liturgia Eucarística. Esta cuarta parte de la Vigilia es su punto culminante, porque la Eucaristía es el Sacramento Pascual por excelencia, memorial del Sacrificio de la Cruz, presencia de Cristo Resucitado, consumación de la Iniciación Cristiana y pregustación de la Pascua eterna (PCFP 90). Hay que poner mucho cuidado para que la Liturgia Eucarística no se haga de prisa; es conveniente que todos los ritos y las palabras que los acompañan alcancen toda su fuerza expresiva: la Oración Universal en la que los neófitos, si los hay, participan por primera vez como fieles, ejercitando su sacerdocio real; la procesión de ofrendas, en la que conviene que también participen los neófitos; la Plegaria Eucarística con los embolismos propios de esta noche;  y la comunión eucarística, que es el momento de la plena participación en el misterio que se celebra. Es conveniente que en la Comunión de la Vigilia Pascual se alcance la plenitud del signo eucarístico, es decir, que se administre el Sacramento bajo las especies de pan y de vino (cfr. PCFP 91 y 92).  

2. DÍA DE PASCUA
Lo que celebramos

La Liturgia llama a este día la Solemnidad de las Solemnidades, ya que en él celebramos y hacemos presente al Señor muerto y resucitado por nosotros en los Sacramentos pascuales. La Celebración Eucarística de hoy deberá revestir la máxima solemnidad. Vivir la verdad del Señor resucitado en medio de nosotros no es sólo recordarla, sino más bien experimentarla a través de la recepción de los Sacramentos. Así se explica la preocupación (precepto) de la Iglesia de que todos sus fieles se acerquen durante estos días a los Sacramentos de la Reconciliación y de la Comunión.

Elementos celebrativos

El signo principal es el Cirio Pascual, que deberá presidir, junto al ambón o cerca del altar, las celebraciones litúrgicas de este día y de todo el Tiempo Pascual, hasta el día de Pentecostés inclusive. Se recomienda la aspersión del Agua Bautismal durante el rito penitencial al inicio de la Misa, con la forma ritual indicada en el Misal Romano. El canto del Aleluya deberá ser resaltado tanto en la Misa como en las demás celebraciones litúrgicas.

� Carta sobre la Preparación y Celebración de las Fiestas Pascuales (PCFP), de la Congregación para el Culto Divino, del 16 de enero de 1988; cfr. 38.


� PCFP 38.


� Calendario Romano 18.


� cfr. PCFP 38.


� PCFP 28.





